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¡ es la misma fábula que

creó Tirso de Molina , que arreglaron á las formas 
del teatro francés Tomas Corneiüe y Moliere, y que 
reproducida en todas partes como drama , como ópe­
ra ó como baile pantomímico, ha probado á la Eu­
ropa, que el genio español , incorrecto si se quiere 
y poco dócil á las leyes de! buen gusto , poseía en el 
^^oXVHelm^m^t^^^:esdemr,k^me^M 
de interesar vivamente y conmover los ánimos con 
caracteres y cuadros originales. Voltaire no sabia es- 
plicarse á sí mismo por qué motivo interesaba la 
acción de esta pieza , y lo atribuía al movimiento es­
cénico que reina en toda la
fábula. Es muy estrano que aquel hombre tan hábil 
en literatura atribuyese á una causa tan pequeña , y 
q):e se halla en muchas composiciones sin celebridad, 
un efecto tan grande. El autor de no advir­
tió que en c! drama de Tirso de Molina se represen­
taba nada ménos que el principio de la tan
universal al genero humano , tan simpático con todos 
los sentinúentos del corazón , tan útil para amedren­
tar al malvado , tan necesario para retener a! j'tsto.

De ai nace todo el efecto dramático de esta pie­
za. Sat¡3f;)ce la primera necesidad de nuestra alnta: 
porque nos muestra un orden de cosas en que la mal­
dad recibirá su castigo , y lo recibirá de una manera 
aná!f)ga á la culpa. ¿Cómo no ha de interesar a! hom­
bre ver á un poder invisible y nnsteríoso empleado j 
en restablecer por medio de la pena el desorden que 
causó el delito? Don Juan Tenorio muriendo á ma­
nos de la estatua . erigida á la men)oria del que quiso 
deshon)'ar, y del que injurió después de haberle dado 
la muerte , es la imágvu del malvado , endurecido en 
el crínten y ett los vicios , que habietído burlado 
jttsticia humana, no se escapará de la divina.

La comedia de Tirso de Molina , aunque fué 
cDgittal de que después se sacaron tantas copias,
podía ya representarse en nuestro teatro. Aunque se 
prescindiese de la irregularidad de la acción , y de la 
íalta absoluta de unidad en el plan, no podia ya to­
lerarse , en tiempo de Zamora , la excesiva licencia 
eti los lances y en la elocución que afeaba el drama 
de Tirso. Nuestro autor se propuso reducirlo á for­
mas mas decenies y á una acción mejor conducida;y 
felizmente lo consiguió sin debilitar la perversidad 
tdeal de) prot;)gonista ni disminuir eJ ínteres del últi­
mo acto. En h)gnr de las escenas resvaladizas de la 
pescadora y Je la aldeana que burló Don Juan , in­
troduce otros amoríos cuya inntoralidad es ménos vi­
sible sin ser menos culpable, y añade ai carácter de 

los rasgos de pendenciero y amigo de bus­
car los peligros. Hablando con su criado de Dona Bea- 

, a quien ha burlado , dice así : 
'yen^mrnoáqtms^ga

- el hermano á la defensa
de su honor , si acaso alcanza 
á saber, que como á todas

la

el
no

^di dado falso á su hermana, 
^uóneg^^rPuesaMso, 
porque es de los que recalcan 
las jotas, y tuvo eo Cádiz 
el barco de la aduana, 
¿no sabré yo , sin traer 
estoque de mas de naarca, 
^v^onademuze^ 
y el sombrero de antipara, 
darle con mis manos limpias 
muchísimas cuchilladas?"

En Tirso de Molina la estatua no pronuncia mas 
palabras que las necesarias para cumplir el orden de 
la providencia. En Zamora dá consejos á Don Juan: 
y la escena en que le mata , es tnas animada, mas 
terrible que en el original. Tanibien es mas interesan­
te el protagonista por el valor á toda prueba, que pu­
so en él el nuevo autor. Arremete á los peligros, sale 
al desafio con su contrario , no obedece la voz del 
rey que manda cesar el combate, y se niega á dejar­
se prender aun de! mismo rey. En esta situación dice: 

"De espada y rodela armado 
de vos me hallo perseguido: 
y si una esgrimo atrevido 
de otra me valgo templado.
Si a! que pretendtere osado 
prenderme , con una ofendo, 
con otra de vos pretendo 
librarme : pues en mi brazo, 
cuando con esta amenazo, 
con estotra me deñendo.
A otros amaga, no á vos, 
arma que ofensiva es : 
y con vos habla después 
la que cabe entre los dos. 
De^^^^db^v^eDm^ 
mi! pedazos me han de hacer 
antes que consigáis ver 
que acabando de reñir, 
pude sin armas salir 
de donde vine á vencer."

Ni el lenguage ni la versiñcacion de este trozo 
son despreciables. Si á esto se junta el arte de dispo­
ner la acción con bastante interes , se verá que Za­
mora, aunque no pueda compararse con nuestros prin­
cipales poetas cúndeos , merece sin embargo, un lugar 
distinguido entre los del segundo orden.

Otra de sus comedías , tíg 7). ^/as,
pertenece á la misma clase de caricaturas que el 7/e- 
cAtá^ccí/o : pero este papel de hguron es de
otra especie , y se parece mas al D. Cosme de la co­
media Yo me y ?ne de Cañi­
zares. D. Domingo , caballero, valiente, leal y capaz 
de arrostrar una injusta persecución , por no faltar á 
lo que debe á su r^^y, es sin embargo estravagante en 
su lenguage y en sus modales , siendo su manta pritt- 
cipal buscar en todas ¡as cosas su comodidad. Va.á dar 
una música á su dama en litera : quiere reñir un des­
afio, sentado en una silíá: trata con suma cortesía á 
su barbero, porque no se vengue

"Conlanav^aenlamano^
en ñn , lleva en el cuerpo de su criado á todas partes 
los utensilios necesarios'para improvisar uttacena. Es­
ta figura está bien discreta, y no dudamos que pro­
duciría efecto agradable en el teatro.

Sin embargo no ha tenido estít felicidad la come- 
dia de Zamora, y lo atribuimos á una gran falta que

cometió e! autor, imperdonable todavía en su tiempo: 
y fué faltar al decoro y á las ideas caballerescas. H.ty 
en su drama un personage , llamado Don Beltr.n) do 
Alfaro , caballero distinguido de León , escaso do 
bienes de fortuna, pero que sabia suplir esta falta con 
travesuras no tolerables ni aun en Un caballero de in­
dustria: pues nó contento con valerse de artificio^ 
para apoderarse de una sortija que pertenecí;) á 
una prima ^e su dama, y de un reloxde Don 
Donnngo ,f^maelp^yec^í^ ásu^m^
gro. Semejantes gracias se alejan ya del género 
cómico y se aproxihtan a! patibulario. Lo peor es que 
en el drama pasan por gracias: y el susodicho D. 
Beltran , mitad caballero y valiente , y mitad bufón y 
ruñan , es una especie de medio gracioso , lo que nt^ 
Iq impide pasar cpn la hija de un Señor muy ilustre: la 
cual á pesar de que no desconoce sus tlefectos y juegos 
de manos , no por eso deja de amarle: lo que es otra 
falta contra el decoro teatral. No lo es ménos el amor 
de D.^ Constanza á D. Domingo , que empezó por el 
interes, y acabó por una verd;)dera afección.

Estas combinaciones drantáticas debieron escan ­
dalizar á un auditorio acostumbrado á no ver mez­
clarse en los caracteres de ios caballeTOs v damas 
ninguna pasión baja y rttin. Nosotros creemos qtfa 
hacían muy bien ios espectadores en tener esa de­
licadeza, y quenada se perdería en que ahora se imi­
tase su ejemplo. Pueden pintarse los grandes críme­
nes, originados de grandes pasiones; sirven para ater­
rar y escarmentar. El hombre vil no produce mas 
efecto que asco y desprecio. La vista de un león nos 
atemoriza , mas nos agrada ; y apartamos de un es­
cuerzo los ojos.—A.L.

pa­

que. 
que

Sr. Nicolau ; pero como á los' 
famélicos redactores del NACIONAL solo les inte­
resa ganar la ración, nádales importa el buen nom­
bre , ni la honra de sus clientes , aunque sean Al­
caldes progresistas. Muy a! contrario, si dan con al­
gún atrabiliario lo embaucan en términos de que 
gue bien las costas.

Dicen esos desalmados que con la buena fe 
les es propia trataron de probar
el sobreseimiento pedido por el Ayuntamiento no sin­
ceraba al Sr. Nicolau. Esta fué nuestra opinión y es­
to lo que debieron prevenir al Sr. Nicolau cuando les 
presentó su artículo en que aseguraba todo lo contrario. 
No vale ahora disculparse con que no lo leyeron: pues 
aunque no sea probable, los vindicaría de la BÓta de 
perSdia si fuese cierto ; pero siempre daría tma prue­
ba irrecusable de su incapacidad, porque todo -de­
fensor, antes de hacerse cargo de la defensa, exa­
mina la causa y se impone principalmefíte de Jas-ra­
zones que puede alegar en su favor el 'defendido. Ta­
chamos de perfidia á los redactores del N ACIONAL, 
si habiendo leidoel artículo que les presenté Nico- 
lau , no le previnieron su torpeza. No serán pcrhdos 
y sí ignorantes, incapaces de tornar la pluma en 
la ntano, si escriben sin imponerse del asunto 
que van á tratar y mas cuando se trata de un nego­
cio importante de que pende la reputación de todo . 
un alcalde progresista. Y por último ni el NACIO­
NAL ni el Sr. Nicolau han destruido uno solo de



loa hechos de que hablamos en nnestro número I07C 
Í-Jo aseguramos en él que fuese criminal ; matúfes- 
tamos deseos de que probara su inocencia ; reproba­
mos la peticiot) del Ayurttamientopuntos todos en 
que está conforme el NACIONAL. Si el Sr. Nico­
lau so desmandó en la contestación que tíos dirigió, 
cúlpese á si ntismu de {^ue ya no le guardemos tantos, 
miramientos. No necesitarnos saber por el NACIO­
NAL que Nicolau era su grande amigo. Ya lo cono- 
ciamos por progresista de coLrítrío, yan/oH
í/e ía wííyíonFTO No necesita,
pues , esc ífe de que hablan los
redactores para que los hermanos procuren sacarle 
de! atolladero en que se ha metido.

En cuanto al caso de igual naturaleza que ocurrió 
en la casa de la Diputación, prueba lo contrario de 
su propósito. Muy pronto llegó á noticia délos 
Diputados ) que ciertamente no tenian las llaves de 
la casa; y no fue ningún empleado el que en todo 
caso serta el responsable. Solo un mozo pernoctaba 
en aquel tiempo en ella.

Concluirémos con el NACIONAL recordándole 
que en punto á las cloacas de que nos habla , ningu­
no mas á propósito para reconocerlas que su antiguo 
editor responsable, EL ALFEREZ.

Indicamos en nuestro número del Sábado que no 
faltaría quien contestase sobre el empeño de Nicolau 
por ser Alcalde. En efecto escriben del Puerto lo 

siguiente.
"Cuando D. Diego Carrera vino á vernos , para 

tratar de la formación de la mesa, después de las pri­
meras elecciones de Ayuntamiento que fueron anula­
das, nos dijo que Nicolau era hombre que decia clara 
y terminantemente que quería ser Alcalde ; que ha­
biéndose opuesto N. y otros á que lo fuera , por de­
cirse que era rentero, aseguró bajo su palabra de 
honor ^mno ^mianm^maren^^

Este punto de la renta lo trataremos otro día. En­
tretanto sirva de gobierno que una de las en que es­
taba interesado este desinteresado patriota le valió 
por cierta composición 16.000 rs. ¡Viva el progreso!

Suspendemos insertar hasta el próximo correo la se­
sión del Congreso del 17, en que se aprobaron las actas 
de Cádiz , áñn de hacerlo conmasestension y eXacti. 
íud. Por hoy nos limitaremos á decir algo de lo que nos 
escriben sobre este particular, y de lo que se lee en el 
CS/.s/cZ/Míío.

Con ntuchas muestras Je corage por parte del 3r. Ar- 
giíeUes, obtuvo primero la palabra el Sr. Atcon, débil 
orador , que se contentó con hablar Je la presentación de 
los recibos , y no causó sensación alguna. Poco campo 
t^tvoelSr. Huct para luícir en la contestación, ademas 
que en su aspecto ^e conocía que estaba indiajmesto. 
Siguió el Sr. Argüelles , y después de esforzar tos prin- 
cipales arguufentos Je Campe, sacó et Cristo y lamenLÓ 
la suerte de Cáiliz por la división de l¿ks Corporaciones, 
dm^^o^^ses^^^^^áM^pm^o^momm^^nna 
en castigo de haber sido la cuna de la iibertad. Dijo que 
existen muchas reclamaciones no resueltas por la Dipu­
tación (ybilso Sí /acroa e/: ; que
fueron en comidou á la Diputación provincial tres alcal­
des , tres regidores y tres síndicos para quejarse de las 
iofraeciones de la ley y de la esclusion indebida de 
muchos electores s<? esc
serie a ec yee íc¿íc ao estafe reMwí¡^/c ?c 
eioM) ;quc no han debido exigirse los recibos porque 
la ley no tos exige ezfge ye.? s<? c?íc cese cííyo
aryeHdcíH-íc.'íto cc/^íí/cí/ y irc scA-fy/aos co?7ío
relé Zo yae se p¿ígc); calificó dv ilegal y .arbitraria la 
conducta de la Diputación por haber escluido Je f¿ts ]ist:ci 
á-los que tw hau justificud't' su derecho del modo qUe* a 
eüa le ba parecido ('?s raro se Aayíí ¡2Mí?.
yedd ó iay ca ínayor
Ama AícAo /os A/cu/c/<?s , ó /u cgírMcÍM e/í'c-
íora/ tootado SM K<wí/u'g ,0/0 Aaa toíHac/o 
torís como /os Sres. "Toái/Zo y Ac/ña. /{ea /o $*:/<?yhesc, 

C!*ídí^ c/ S/-. ?lrg!¿eMes sg rerMc /o L-y c/ec/orü/ y
yyfaCMre cH/onccs Ko íaBío campo.á /os
para co?B í<m aréitrarígdades. /Cbmo jMcgaa /os pí- 
cari//o3 con 5. ¡S.I). Llegó á afectarse en tan/o estremo 
qu^ le falto el habla y tttvo que sentarse. ¡Mucho- deben 
los progresistas gaditanos a! patriarca Arguelles! En una 
de ÍM sesmnes ántei-iores había-hcho que profesaba las 
mssnaas doctrmaa que el 24 de Setiembre de 1-8-10. Lo- 
Muansonue dijo Campe dias pasados. Si alguna vez esta­

mos en guerra con Francia ó Ingíaferra mandaremos allá 
esos dos apóstoles , pues si lograran establecer un gobier­
no fundado en tales doctrinas eran inútiles los ejércitos y 
escuadras para destruirlas. (Jo-ti la Constitución dó;!812 
se da por tierra en muy poco tiempo con el estado mas

Contestóle el Sr.Istúriz haciendo un elogio de la 
Dipm.'tcion ; espücó con general act-pthción el motivo de 
desunión entre Jas corporaciones/ procediendo la una^. 
de^e^^mn^^^^y^.c^a^! por
último te recordó las intrigas y atnaño.s que en todos 
tiempos ha habido en las elecciones (r/íga/o e/ Ó'/*. A/ava 
en /a c/eccúm í/í; .7a/ío CMa?ít/o o/ t/e vo/ar /a
í/íí-ía /FÍO ;7<n' /as co/no se /e a7ít''.ya¿'a, ameíía-
zanr/o eo?í /a ca?'ee/ a/ efecto?' y:te /e ?'eeo??.ve?í!a ? 7Boí/e/<? 
yíte r/e^Kcs s?'ru?'ó a/ a/c.'.'Me Do^/íí/tgMc^:, ?íí aa?* e/
7??éí-íto /MVó í/e /a hívetíeLíí) intrigas, que ambos habían 
puesto en práctica dp común acuerdo ; concluyendo con 
depir : ".Bata//o?íee CTíteros Ae y/mMdado yo ó votar ó /a 
parr??yMía í/e .ya?: A?tto?í!o." Siguió el Sr. Cortin;t con 
un discurso largo y estudiado en que dijo cuanto decirse 
puede contraías eleccibnes de Cádiz y contra la Diputa­
ción provincia! (c/Aa/?// /ct/aí/o' ?to paCí/e o/tBí/cí' e/ ca- 

yMc .se /epeg-ó e?í ó'e?:í//a.) Cerró la discusión el Sr. 
Bravo-MuriJocon bastante lucimiento ; pero dejóse mu­
cho por decir y no estamos conformes con su doctrina so- 
bre la ilegalidad del pedido de tos recibos (vease ?tMes'í?'o 
artícíí/o t/e ayo- y. ytte no í/^a ?íaí/í? ^íte desear so/?re 
esta cMestíOííj.'Appticiondel Sr. Galiano se dió por dis­
cutido el punto, y se aprobaron las actas sin queningún 
diputado pidiera votaciot! nominal.

Hace dias que el TlfacAacAo escribía enmascara.- 
do. Ayer salió á la vergüenza para decir que no era 
el defensor de Nicolau. Como el tal perillán no dice 
una palabra de verdad no le creemos mientras el ver­
dadero autor no diga :yo soy.—Pero ni una palabra 
sobre los RECIBOS FALSOS. ¿Y este es el hom­
bre que inspira á losSres. CoHina, Arguelles y Je­
mas lumbreras del progreso sobre las elecciones de 

Cá^^^

to

jaHES 23 DE MAR¿0.

Ei nuevo seeretario /^HWítíVo pof el AyuntatnieD-
Hegó ayer á esta ciudad) y también llegó la deter< 

minacion superior acerca de !a validez dct sü nom- 
branueoto;pero no llegó á ponérsele en posesión) 
porque no se reunió su&ciente número de toncejaies 

para formar cabildo.
Hoy se lia reunido S.I. y tampoco se le ha pues­

to en posesión. Se dice por el pueblo que ha quedado 
sobre este particular empatada una votación de seis 
votos contra otvoa seis de trece individuos que com* 
ponianel cuerpo ;es decir, absteniéndose ano de vo­
tar; procedimiento cuya razón no se comprende ¿Que 
es lo que se ba votado? ¿Si se debe dar ó no cumpli­
miento ú una orden superior? Delempuge legal (por- 
que del discernimiento no hay que hablar) de los in­
dividuos que se oponen al nonibramíento hecho por el 
cuerpo, yo no dudo; y tanto creo lo que la voz pú- 
bliea diee;esto es, que el Ayuntamieftto no ha pues­
to en posesion-de su oñcio al secretario nombrado por 
el niismo , hasta no saber la'última resolución del Sr. 
Gefe superior político sobre las representaciones que 
se le hun hecho. Esto creo; porque los que esto dicen, 
todo lo que hablan y obran lo fundan en la ley.

Pero preguntan otros
R /n* Ho creo que lo ignora ; por la
sola razón de que no jUMC-c/c ignorarlo. Quizas lo ig­
noren Jintenez y Carrillo., ambos Regidores, y el 
ndsíHO'il'ustpado Angulo; pero.el Ayuntamiento no 
puede ignorar á quien nombró y no necesita que se lo 
esplique el Gefe político , ni la Diputación Provin­
cia!. Por lo demas , tampoco puedo creer que el Dr. 
Jiménez-, ni el boticario Carrillo, ni este rtq^idor 
ni el otro , ni el sapientisimo sangre-azul de Angulo 
trá^^ten de violentar a! Ayuntamiento ett determinación 
en que ellos quedaron en minoría, ó á lo cual no asis­
tieron por enfermedad, por licencia ó por accidente*

Si tal cosa fuese as! , sería suponer úw YETO, 
vidual encada Concejal zóbre cada d*'t''''mináci(m[}^¡ 
/lyHntamiento. Esto seria un desatino, yvuelvQ^ 
dedr que no creo capaces de este des:'tino al Dr. 
menez , a! boticario Carrillo, á este regidor y ai 
yali^^^AoAngu^. ;

Los que hacen esta pregunta anadea que nohny 
recurso pendiente que íJosea en corroboración 
legalidad de! nombramiento de Camerino. Ellos cre^n 
que me concluyen ; pero aquí triunfo yo. Luego 
boticario Carrillo, el Dr. Jiménez, este regidor y 
otro y el Sr. Angulo están en favor del nombratnien. 
to de Camerino. No me convencen que me digan 
este !e negó su voto y que el otro no asistió á la 
tacion , porque no pudo , no quiso ó no debia. Esto- 
nte es inJiférente. Bástante saber que
/a^ y no otra cosa. Ellos saben dísti.ngriir
predilección individua!, del acuerdo del Ayunta/

Otros lo traducen de otra manera y creen qu, 
aquí hay una intriga de partido. ¡Llévame Dios de 
oirlo! ¿Qué tiene que ver la política con la secreraría 
de un Ayuntamiento?—Dicen si será intriga de Pi. 
na.^lmposible.—Pina no es intrigante ; es e! hcm. 
bre mas dulce y complaciente de este mundo ; un abo­
gado como pocos , por la ley y no por abogar...... y

; estoy seguro que , sujetándose á la ley , el mismo Pi- 
! na será el primero en aclamar el nombramiento d. 
[ Camerino é inducir al cumplimiento de la orden su. 
' perior.—-No .diré que baile de gusto si desea set-se­
cretario , lo que no me consta; pero dirá en ton-- 
ciencia—Señores esta es la ley.—Lo dirá aunque le 
perjudique.—Este es Pina según yo me lo figmu.

y creen qu,

tlT.
Según queda referido , desde el momento ea tpM la 

revolución de Julio privó al barón de Livernois de su 
prefectura , se habia dedicado seriamente a! empleo de 
cortejante afortunado, sin detenerse en considera)- J 
anacronismo que cometía inntanJo en-este siglo flt¡.' 
mático las maneras atolondradas de otros tiempos. En ss. 
mejante carrera, y en la que los utas venturosos no sietn. 
pre pueden conseguir un feliz éxito, habia esperimentit- 
domas reveses que triunfos; pero sobre todo, la repulsa 
Sufrida á los pies de lady Osborne amenazaba cobrir tle' 
ridículo sus anteriores laureles. Tal había sido el de3co;^. 
cierto que la amabilidad de nuestro galan de cuiu-entay 
seis años padeció, con motivo de la resistencia pertiiün 
de aquella isleña insensible , que consideró iodíspens^hle, 
para no caer de golpe desde la altura de su rango cotno 
seductor, borrar con alguna victoria notable laden-ots 
malhadada que ofrecía tanto pábulo a Ja desapia'laJa-mar- 
nsuraeiondelossalo-nes.

Lo primero que cavila un general que se ve forzada - 
á levantar el sitio de una plaza , es el ganar umt íxttalla 
que repare su maltratada gloria. Lo mism^ < hizo el bn- 
ron, en obsequio de sugalantenombradia. Buscó una tntt- 
ger cuyo ntérito fuese tan relevante, que d hacerse anutr 
de ella constituyera indisputable faina, pues qcene­
cesitaba de un sol radiante para sec.u- sus vestidu- 
i-a^tras un naufragio tan inmerecido. Después de haÜsr 
e.stado indeciso por algún tienípo entre nurclfos ash-oJ 
tnas ó ménos resplandecientes por su belleza, talento!' 
y virtudes , cesó su indecisión á vista de maJauia de Co- - 
longe. 2\.l notar el barón la profunda sensación quesque- 
lía dama produjo desde su entrada en el gran muo'iO' 
juzgó que en valde habría de buscar un chapitel MM es- 
plcudidopara coronarla coluuana Jesús victorias,? 
comotzó á tantear sin demora los medios de consegntf j 
esta conquista tuonumental.

Hay una cosa que esphoa los triunfos casí-fsbtilo^^ 
de ciertos galanes de edad madur¡í, y esta es el 
arte con que conducen todas sus priuveras operat^oass. 
Medianos , ó quizas insuñeientes parít el desenlace de. 
intriga, desplegan'en sus preliminares nmt supertoM 
antela cual tienen que rendir bandera todas las ven 
jas de lajuventud. Libaron poseía mejor que oiugüo.o^ 
esta ciencia que puede compararse cotí la paciente^" 
tria de la araña , urdiendo su tela hilo por 
ocasión le aguijotieaba el . amor propio , hacíeDuO s 
pilcar ]osrama!)i.s de su tegiJo. Dejando 
zumbando al rededor de Aurelia' el enjambre de 
res adoradores , qtfienes al mómént<^de Aorecér uB ;



1 .rmosa acorren los cuntfó puñtós áe In bró-
yennern ' sus pcrl'uuie^^, se ocupó seria y es-
jola p^ra conquista, con la sagacidad de un
elusivament^}^ 
átntmte solo habían existido entre Colonge y

t Livernóls unas reh'cioncs que no pasabah de 
' '.t-u conocimiento. Elttrtisíayelhombreálamoda

"" "l'^dabao de pitso al encontrarse en los sitios p-óbli- 
^^^"v trocaban algunas palabras cuando el acaso los 

.^^„l¡tmisma tér't&lia, óteatro^ sin qué su inti- 
-.4. d uasase mas allá de estas muestras de buena crian- 

gn virtud de una serie de maniobras tan hábilmente 
ouvo objeto no podía recelar el carácter mas 

dM^nhado/consiguió el barón convertir estas tibias 
relaciones en un trato diario. So pretesto de una vio- 
IfUta aheiou á la pintura , se introdujo en el taller de 
!Coionge, donde, a escepcion de ser adnútido en la pie­
za reservada al cuadro de ios cimbrios , fué adquiriendo 
Doeoá poc'ó todas las prerogativas de que se envane­
cen los patronos ó amigos íntimos de los artistas. El ba­
rón, en ñn, que por la relamida pulcritud de hombre 
detocador, se habia abstenido de fumar hasta entóneea, 
llegó á tener en el obrador de Colonge hasta su pipa 
particular ; fttniliaridad que entre los pintores equivale 
á un cubierto permanente en la mesa de un hombre 
nM-

Habiéndose puesteen buen lugar para con el marido, 
Y veudádole los ojos, á lo menos en su propio sentir, pasó 
M. de Livernois al punto principal de su empresa, y co- 
Bienzó sus lineas de circunvalación en torno de la muger, } 
CGva Conquista habiajurado alcanzar. Sobre aquel nuevoí ¡ 
(n reno le esperaba una concurrencia de íícitadores, arma­
dos de punta en blanco, y cuya formidable legión habría 
desalentado'á un seductor ménos persuadido de su pro­
pio ntérito. Lejos de desanitnarseconel número desco­
munal. de sus rivales, por entre quienes era preciso 
abrirse calle, so pena de quedarse en última fila, tomó 
el barón para con ellos una determinación heroica.

_ Si no tuviera que habérmelas sino con el marido, 
decía para si, podría desde ahora proceder contra él, pues 
por esa parte está madura la breva: pero visto el esta.do 
de las cosas, seria esto una locura. Supongamos que Co­
longe estuviese difunto en el cor&zon de su muger; claro 
esta que Se pondría á subasta el derecho de succesion. 
Nada ntas ventajoso si yo fuera el único Hcítador: pero 
se presentarían al ménos diez contra uno , como efecti- 
vantente se hallan dispuestos áveriñcarlo. ¿Y quién nte 
asegurará que habría yo de conseguir la preferencia? Sa­
car las castañas del fuego para que otrO se las comiera en 
nús b:)rbas, fuera demasiada bobería. No hay que apre­
surarse neciamente; vamos siguiendo las regias con tuda 
escrupulosidad. Primero los rivales y después el marido; 
tal es et'órden lógico en que las.Victimas deberán inmo­
larse; y por poco que continúen haciendo estragos los 
ojos de -Yurcha, ascenderá el saorúficio á una completa he-

En clinstatitemismo enque formaba el barón su pro­
yecto de vencer á todos sus rivales, para no tener Co-be- 
rederos en la succesion de Colonge, como iróntcanrente 
la llamaba, vinieron dos circunstancias imprevistas ácor-

Hemos descrito ya las inquietudes del artista al des­
cubrir los riesgos que amagaban su felicidad conyugal, y 
espliearémos en este lugar el sentimiento análogo que en 
la misma época se desarrolló en el corazón de Aurelia. 

} Porlo cotnun demuestran las mugeres bastante aheion á
: Icsfrutos del trabajo, y especialmente cuando estos re-
] cuerdan las ideas de la; riqueza ó de la gloria; pero hacen 

muy poco caso del trabajo mismo. Así es que el rico teji- 
do del cachemira, ó e! brillo del tallado diamante son ob­
jetos apreciables para ellas, al mismo tiempo que el dete. 

. nerse á considerar el humilde oficio qtte produce las es- 
plendidas ñores de las lujosas telas, ó hace que centelleen 
las pulimentadas facectilas de la valuable piedra, dis^us- 
tai'ia en cstremo su delicadeza esquisita. Si por raro aca­
so se dignan reconocer que siendo los ñues dignos de 
aprecio no lo son ménbs los medios que para ello se prac- 
hcan, exigen cotno indispensable condicton en los ntedios 
mismos cierta elegancia y aliño estertor que rara vez se 
encuentran entre tus trabajadores. Haydeu componiendo 
sus sinfonías con el espadín puesto de toda etiqueta , y el 
conde de Buífon aiust-.])dose sus mejores vuelos de enea- 
ge para tomar la pluma, hallarán umy pocos que los imi­
ten entre los escritores ni entre los artistas; dos clases 
de sugetos naturalmente estrañtíarios. No estaba exento 
Colongede! desaliño cotnun á todos sus cofrades : su equi- 
page de ta ter consistía etruna blusa harto familiarizada 
con Hs manchas de pintura y los latuparonés de aceite, y 
cuanoo se hallaba en faz de su caballete, lo que ménos 
ocupaba su imaginación era el zapato de charol, el metó- 
dtco corbatín ú otro cualquier arreo del tocador de los 
olegantes. Este abandono confundía todas las ideas de Au- 
fcha, qtíien á fuer de verdadera dama de Páris , habia 
^empre dado por supuesto, que para pintar con talento ó 
Mcnbn- con profundidad, eran indispensables unos guan- 
tes de color de gamuza. .

ILsta este punto no era muy profundo el disgusto de 
la señora, quien indudablemente se habría acostumbrado 
al hn a ia láha de etiqueta que tanto la habia chocado al 
p'mopto, á no haber descubierto muy pronto un motivo 
mas grave de descontento. Viendo á Colonge encerrarse 
en su taller por largas horas, y aun por dias enteros, em­
pezó 3 mirar con ojeriza un trabajo asiduo y misterioso, 

Sj cual, sin saberio, tenia ella misma !a culpit. Parecíala 
que pant encebarse de tal modo en la pintura, era preci- 
0 que fuese un hombre mas ambicioso que tierno. Cre- 

yose pues ménos amada, cuando mas verdaderamente lo 
. sni adivinar el sentimiento profundo y noble qué lan-

zába M pintor hácia lá gíofíá; óomo írñico pedestal para 
elevarse hasta ella. La idea que atribuía á una orgoHosa 
ambición de celebridad, la perseverancia laboriosa dé su 
marido, la punzaba mas y mas cada instante concluyen­
do por herirla mortalmente.

—Gusta mas de su cuadro qUe de mi trato, dijo élla 

tista que no le esperase á comer.
Desde aquel dia se apoderó de la jóveñ un desasosíe- 

gOménosíundadoqueel que esperimentaba su esposo 
hacía algún tiempo , aunque casi tan penoso como el de 
este , pues los tormentos de la imaginación son mas 
acerbos algunas veces que los males fisteos. Celosa de la 
gloria de quejuzgaba enamoradoá Colonge, sintió hacia 
estd estraña é inasequible rival- todo el aborrócimiento 
que le hubiera inspirado una muger en igual caso. El 
cuadro de los cimbrios, que á pesar de reiteradas solicitu­
des no había conseguido la permitiesen ver, seconvirlió 
para ella en gravosa pesadilla y cuya sola mención la da- 
bacierto disgusto mezclado de despecho. Yióse entonces 
el pintor obligado á defenderse de los continuos y astutos 
ardides é ingeniosas maniobras que su muger ponia eu 
planta con el objeto de distraerle de su trabajo y desalo­
jarle de su taller ; pero sé resistió valerosamente á unas 
tentativas tan reiteradas y cuyo motivo no alcanzaba á I 
comprender. i

AlHn .irritada Aurelia con él mal éxito que produ­
cían sus esfuerzos, consideró indigno de si persistir en 
su plan , y atrincherándose por orgullo en una falsa'indi- 
ferencia, afectó un anhelo exagerado por la disipación 
del mundo, con el objeto de coníráriar a su marido : esta 
vez , como lo hemos visto , le salieron sus miras á pedir 
^bM!^

Siempre con el espíritu alerta, cual conviene aun 
enamorado, descubrió M. de Livernois á un mismo tiem­
po,los celos del pintoryel disgusto de.Aurelia. Entram­
bos sentimientos-le parecieron escele.ntes para esplotar I 
la mina , y sobre este doble ege hizo girar en adelante su ! 
sistema de seducción. Aprovechóle de su descubrimiento 
sin pérdida de tiempo, para establecérae radicalmente al ] 
lado del tnarido y de la muger en el diabólico empleo de ! 
conhdente , noviciado preciso* de los galanes de edad ;

—¿Que tiene V., mi querido? preguntó cariñosa­
mente á Colonge una mañana que le encontró mas cavi- 
l^oq^^^M^m^^

el pintor forzando la sonrisa;
ce

Coionge en mas de dos actos. Sin duda hailat-á V. ^ue ¡ punzar á la joven con redoblado escozor.

miJad 3 M. de la Berthónie y a! poeta Regnier, e! vw 
gilante de Madama de Colonge haMa puesto fuera dé 
Combate succesívamente, ó mas bien guadañado, par& 
Servirnos dé su propia espresion , n otros cinco rivales su­
yos , sin que pudiese ninguno de ellos esquivar el' golpe 
fatal. Asi es que miéntrits íingia no tener á la vista otro 
Ínteres que el de su amigo, estaba trabajando asiduamen­
te para propio negocio. Hombre de dos caras, domo 
lo son todos los que se dedican á la caza de gangas, pre­
sentábase M. de Livernois al artista con semblante amis­
toso y en el cual párecian estar grabados los signos de la 
franqueza. Cordialidad y adhesión. Su hsóOotnta para con' 
Aurelia no era menos estudiada. Asiduo, sagaz, discre­
to, de un humor invariablemente atnable, de una com­
placencia siempre dexible , y haciendo alarde de un ca­
rácter sin pretensiones y al cual todo puede contársele-sin 
recelo de las mas leves consecuenoas, nada omitía ef 
barón que pudiera captarle la contianza de lajóven espo-^ 
sa, lo que en parte ya habia conseguido. En uno de aque-^ 
líos instantes en que el corazou cede, sin poderlo reíoe- 
diar, á una irresistible franqueza, se le habta escapado á 
Madama de Colonge el secreto de los celos caprichosos^ 
que hacia algún tiempo la atormentaban. No ttecesitaba 
el barón esta coníianza para leer el corazon'de Aurelia^ 
y sin embargo , la acogio con un ínteres tnagisu-almentt^ 
Ungido : mas en tugar de aprovecharse del momento pa­
ra hablar pestes de Colonge, como lo hubiera hecho ua^ 
seductor adocenado, totnó con todas veras su defensa, 
táctica por otra parte muy taimada, pues que impele á 
ut<a.nmgércásiihfaliblentente á l'a cohtfádibcíon , y la 
obliga á decir cosas contra su marido' mhs denigrativas 
aun que las que hubiera querido escuchar.

—Señora*; 'V. no tiene razón, dijo M. de Livernois 
con afectada gravedad; lo que Y. censura en Colonge, 
es una consecuencia inevitable de la posición en que se 
encuentra. Todos ios hombres de talento son piuupara- 
dos: pretieren á todo sus obt'its. Elidios ocupan tanto 
lugar las ideas, que poco sitio puede quedarles para loA 
sentimientos. Estos solo aparecen en los cortos ratos en 
que está ausente la manía; y del modo que se asoman los 
yerbíos entre las baldosas de un patio desierto. Triste 
es á la verdad esta subordinación con que se halla sugeto 
el corazón ai cerebro; convengo en ello, pero, ¿que se ' 
ha de remediar? ¿Quiere nupedir que un artista am­
bicione la celebridad para la cual juzga haber nacido? 
¿Exigirá V. que tronche á sus pies ios pinceles que in. 
inortalizan su nombre? Tanto valdría exigir del águila 
el vuelo modesto de la paioma. Semtjante pretensión se­
ria injusta, y estoy muy seguro que Colonge no habia. 
de acceder á ella. Es preciso , pues , señora, que 'V. se 
resigne á ser tan solamente el amor secundario de su 
marido: conozco que la idea de tener una rival preferi­
da os parecerá importuna y estraña ; mas acordaos que 
esa rival es nada menos que la gloria, y á la cual hasta 
la belleza misma es forzoso ceda la precedencia.

Esta apología pronunciada con voz melosa , en vez 
¡de arrancar la espina que lastimaba 3 Aurelia, la hizo 

ahondándole

. .—Yediihí cuanto pueden decir en su justihcacion sus 
) mejores amigos, dijo para si la joven ; tiene talento ; y 
¡ ¿qué derecho tengo yo para pretender que me haga caso? 
¡ Ya que esto es asi, ¿por que no me he casado con un 
hombre vui^ur? [i ío nie An)ari&!

! Tal era m posición en que se hallaban, a! dia siguien­
te del baile de Madama de Gabrial, ios tres personages 
principales de nuestra .historia, á la cual una ocurrm^ia 
tmprevista vino á dar una dirección mas viva y acele­
rada.

1

—Estoy pensando en mi maldito cuadro, le respondió 
. ' ' ycM^dm mepM^
p^^
— V. quiere alucinarme , replicó el barón , y lo con­

seguirla, si yo fuera ménos amigo de V. No es el cuadro 
lo que le trae de mal Humor en e^te momento ; ¿quiere V. 
que le diga sobre que , ó mejor dicho en que estu pensan- 
doal^^uiHm^

—Diga . V., repuso Colonge con frialdad.
—V. está pensando en M. de Mariendorf que estuvo 

anoche en la ópera, y no salió del palco de maóatna de 
r* ' ................................... ........................................
los diplomáticos rusos suelen hacer visitas demasiado ! en su alma profundamente.

I '' '
Colonge hjó en el.baron unamirada penetrante.

Si'Sr.: ya vé que soy mas franco que V.; conozco i 
lo que son los celos ; hablo por espoiiencia, y si mehaliít- ' 
se casado con una muger tan bella como la suya, conúe- ' 
so que no podria libertarme de ellos: asi es que, con; 
verdadera simpatía u.v asocio á las desazones que debe- i 
ráV. sufrir aveces, y aunque no me haya manifestado 
la mayor conñatizá , me presto desde luego á hacerle un

—¿Y que servicio?
—¿Sí'yo os desembarazase de aquel amable Tár-

El pintor se quedó pensativo por algunos mov

— Conñeso, dijo, que me daría V. mucho gusto. 
No necesitó M. Livernois mayor autorización: em­

pezó sin demora su campaña rusa, y mas afortunado que 
Napolcu.n,la concluyó victoriosamente. Apenas pasaron 
diez dias, cuando Mr. de Mariendorf, cuyas visitas se 
habían hecho demasiado frecuentes hacia algún tiempo, 
cortó de repente su intimidad con madama de Co-

—Ya hemos escamado al Calmuco, dijo entonces al 
artista el barón ; mas ahora tenemos nuevo pretendiente 
en campaña: un ínHamable castellano , D. Antonio de 
Puentes y Cabra, cuya aliuion parece queya va madu­
rándose. ¿Quiere V. que le vendimie como á su ante-

—Vendimíele enhorabuena, respondió Colonge, quien 
en la lucha desigual en que so hallaba comprometido hu­
biera aceptado los servicios del mismo demonio , supo­
niendo que este , en contra de su costumbre, quisiese mi­
litar á favor de un marido.

El Español resistió menos que el Ruso á la sabia tác­
tica de M. de Livernois , el cual, asi que el pintor sor­
prendido le preguntó por medio de que sortilegio mara­
villoso habia obtenido tan precoces resultados, se conten- 
tó con responderle con tono maligno. .

— Amigo, eso se queda para mi bolsa; coa tal que 
V. receja el fruto dé mi ciencia cabalística, muy poco de- 
be importarle la hechicería de que ose.

Hallóse , pues , el barón , a medida de sus deseos y 
por concesión del. artista mismo, orondamente instalado ' 
en el destino singular d^ que se le ha visto en posesión 
al principio de nuestra ínstoria ; aunque no po;r eso uebe- 
rá suponerse qué'el tal e.iipleo .fuese un beneucm si:npíe. 
Desde la derrota de D. Antonio de Fuentes y Cabra luts- 
ta el día en que se comprometió á reducir á igual estre-

SBRvtcio FABA HOY.—Loscuerpos de la guar^ 
nteion y la Milicia nacional—Gefe de dia, la misma. 
—Capitán de hospital y provisionea el primer bata- 
Hon de infantería de Marina.

sic ios dere- 
de

Debiéndose presentar en esta Admiaistracion de 
mi cargo en los tres primeros días del mes próximo ve­
nidero notas duplicadas de las existencias que resulten 
en depósito doméstico , según se previene en la Real 
Instrucción de ló de Enero de 183ó, he resuelto que 
para la mayor uniformidad de las espresadas notas se 
faciliten gratis en esta oAcina desde el dia de la

Lo que aviso al Comercio para su conocitniento; 
prometiéndome de la buena fé de los individuos que lo 
componen no me veré en el caso de pedir contra uin'* 
gnno la aplicación de las penas que señala la nf.-rida 
disposición á ios que ocultan consumos veri&cados,y 
que han de resultar de los Moros que esta Admutra-. 
Clon está en la Obligación' de practicar irremisible- 
mente. Cádiz 23 de Marzo de 1840__ 7-'!

y Fítron<t.

L.



S. Simeón, niño, y S- Agapito, obispo. 
El Juhüeo está en la parroquia de S. Lorenzo.

OBSHR'\'ACIONES MMlhoROLÓntCAS OK AYER.

Horas. Reautn al
aire libre inglesa.

medida; Viento. Atmósf.

áralas' ISLAS 
-^L CANARIAS. El 
27 de! corriente dará 
á la vela para aquel 
^m^ednu^om^^ 
co BUEN

Al^el^LS s^).
Al mediodía. 12^ s. 0. 
Alp. s.

ENE.

NO.
Ceíages.
Cctages.

MOZO,forrado y cla- 
.'eteado en cobre su ca- 
pitan D. Blas Orosco; 

adtnite Lni resto de carga y pasageros parales que ofrece 
buena comodidad en su espaciosa cámara y el trato que 
acostumbra. Lo despacha D. Luis Crosa, casa de lascin- 
co Torres, núm. 135. *

1." cámara. 2." cámara. Cnb¡

pfs.De Cádiz á Gibraltar.... .. 8 pfs.
.. 21

ó
15,, á L^^a........

,, á ...... .. 40 25
á V^o.......... .. 40 25
á FMm^^^ .. 90 60
á Lón^^^.. ..100 70

AFECetONStS ASTRONOMtCAS t)E UOV.
El sol sale.... á las 5 y,53 minutos de la mañana. 
Se pone...... . á las 6 y 7 ntittutos de la tarde.

-------------—
WAREAB DE HAÜANA.

Primera alta á las 6 y 17 ínin. de la mañana.
Primera baja á la.- 12 .y 30 min. Je la mañana.
Segunda alta á las 6 y 45 nnn. de la noche.
Segunda baja á hts OO y 0 mií!. de la

23 1840-
Hombres
Mug^^

0 
O
1 
O

1 EN ESTE PUERTO EL DÍA DE AYER.

Los niños menos de 10 años pagan gasage J 
da cámara ,y los de ménos de 3 años agregados ^ 
no pagan nada. El pasage de cámara con^rende I 
nutencioa, pero no el de cubierta. La oHcir* 
abierta todo el tiempo que permanezcan en ni^ 
paqííetes , y ademas los Jueves y Sábado.s desdo 
las cuatro de la íarde,pa!'a el despacho de los'h'u^"^ 
sin los cuales no se admitirá persona alguna ab 
estos buques.

Los agentes en Cádiz, de acuerdo con el Sr P ' 
del Puerto, han establecido, para comodidad y 
de los pasageros, cuatro botes para el desembarco y 
botes llevaran una bandera con las iniciales P. g 
y adonas su número en la vela y en la popa. Loso 
ros que vengan en estos botes pagarán cada uno ""^9. 
baúl y malet.a 4 rs., y el esceso de equipageá razor!*"' 
rs. por banl y un real por maleta. Los que tengim 
motivo de queja do las tripulaciones de estos botes 
dirán al Sr. Capitán del Puerto, espresímdole ei ,)ñ 
que tengan mareado en ia vela. Oficinacalle Je Gu 
ru, núni. 60. Cádiz l.° de Enero Je 1839__
Zulueta y compabia, °

IS/fr. Venitien, director de la cotupauia de los aleides 
-^^í^y .profesor del gimnasio de A vi ñon , ofrece ai públi­
co dar lecciones d.ó giínnásticaoi su casa. Las personas 
que gusten favorecerle, aprovechámlose de su enseñanza, 
nopedrán ménos tleesperimcntar lossaiudsbles efectos 
Je esta -clase de ejercicios reeonoci'les en et dia como me­
dio eiñcaz de higiene : lo.5 que tuvieren algún vicio orgá­
nico , n cstuvies'on espue.-tos á los padecimientos que trae 
consigo la debilidad ¡Je complexión , bailarán en ellos Uíi 
remedio mas eficaz para .su.-* maios que ¡os que sueten aJ- 
nítnisírarse en ¡a botica : no ñdtan (-jenqtlos de persottas 
que han logrado por este medio enmendar los defectos 
Je la espalda, producidos por la dirt^cion viciosa que to­
man las costillas. Vive el profesor, calle del Vestuario, 
número 98. El precio de las ieceiones, aunque siempre 
equitativo , lo será mas si so reúnen algunos discípulos 
para aprender j untos.

De Gibraltar bergantín inglés Chasse,R. Mítehel 
en lastre, en un dia.

De Ídem betgantin id. Sarh M'Hs , cap. J. Mag- 
choü, con carbón do piedra, en un dia.

De ¡den) goleta id. Hube, Samuel Hompton, en las­
tre, en un dia.

De Bayona de Galicia, goleta polacra Trinidad, cap. 
D. Manuel Arriaga, con jamones y huevos, en .'íei-* dias.

De Eat-cedí-na, Mallorca, Gibraltar, Algeciras y 
Tariíií, ocho barcos menores con aguardiente,jabón, 
arroz, ropa, papel y carbón.

De Sevilla y Sanlúcar, tres id. con carbón de piedra, 
trigo y vino.

De Tánger y Gibraltar , corbeta Je guerra francesa 
Coquette, su comandante el cap. de igual cktse M. 
Cuenm

VAPORES KN- 
e! Puerto de Santa 
los dias y á las horas
tuendose quee8tas!a}¡g¿¿^g^^^ ...  ' -

alteradas ó suprimidas cuando la euípresalo 
estime conveniente.

De Cót/íz. to.

8i 
Si

8^ 
Si

de ia mañana, 
de la tarde.

MARTES 24.
1 7 JeHm^M^ .
¡ 2 de la tarde.

MIERCOLES 25.

{ 7 de la mañana.
i 2 de la tarde.

L^n la tienda nombrada de Marcos Cuesta, calle de la
Amargura , nunt. 99, donde estuvieron los Encurti­

dos , frente á la sa.strcria; se va a realizar desde mañana 
una gran partida de manteleria de hib) puro adamascada 
de -loco varas de ancho justas á 12 rs. vara, y toallas su­
periores con li.stas azules y encarnadas á 8. Levitas para 
hombt*es, de.paño ñno de todos colores, hechas de úliima 
moda rivetoadns á. 8 y 10 ps. fs. Camisas de O¡a^'dí^ su­
periores bien hechas á 45 y 50 rs. y de Bretaña á 85 y 
45 ; ademas hay un gran surtido de paños, lienzos y gé­
neros de todas clases que se dan con !a mayor equidad.

SALIDOR.
Anochece! vapor español Mercurio, D. Gerónimo 

González, para Gibraltar, Marsellay puertos inter-

Hoy, goleta española S. Francisco, D. Juan Hipó­
lito Luzarrn'ga, para Bilhíto con sal.

Bergíintin ingles Funchall, Alexander CHf!,para Ter- 
ranova , cun sal.

Bergantín goleta español Carmen, D. Ramón de 
Lado , para Ares, con sal.

Fragattrusa Tritioff, J. W. Calltneyer, paraEl- 
seneur, con sal.

T Tu joven de edad de 21 años, bien cursado en eT co­
mercio y con buén carácter de letra, desea colocar­

se ej) este ramo , ó de ayuda de ciiniara de un c^thallero ó 
Sra.yja.seaparael reinoófueradeél: elescribientede 
la plaza de ht Constitución junto al café de Apolo dará

COMPAÑIA PENINSULAR DE VAPORES. 
SERVICIO SHM.^MAL DE MALAS DE 8. M. U.

de la mañana, 
dcla^^^

NoTA.—La empresa siente que el mal estado ds la 
barra , cuyas deplorables consecuencias sotí tan recono. 
ciJas como desatendido su remedióle impide regalítrixar 
las comunicaciones del modo que requiere-la cothcdiJsJ 
y buen servicio del público de que depende el interés Je 
^mtsmaem^^^' ,

El GUADALQUIVIR saldrá para Sanlú^arySe. 
villa el .luéves 26 del corriente á las 6^ de la tnaitatu.

NOTA : A cada pasagero se le permiten dos arre- 
bas de equipaje pagando por lo que esceda á razón Jet 
rs. por arroba. Los pasageros que prcíteran etnbnrcane 
eo Bonanza , y tomen sus billetes, eu Cádiz para seguir 
Jé allí á Seviüa, tendrán gratis el pasage bastacl Pueh 
tp de Santa Maria en losvapores. de la empresa,con solo 
la presentación del billete á la entrada abordo^ lgualnien- 
teMsque^mens^b^^Men^Fh^^SM^M^t 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagaran pasage del Puertoí 

. Cádiz en los nñsmos vapores de b eompañia. Los billete* 
se despachan en Cádiz en el muelle, oticin;¡ juntoá la Ca- 
pitania; en el Puerto de Santa Marinen laoácinadelM 
vapores; en Sanlúcar y Sevilla abordo del mismo buqQBS.

A CABAde establecerse una acadetnia de equitación 
*^^ene! picadero , frente al reñidero de galb'S, diri­
gida por D. Juan Pedre Boussinet. Después de lo muy 
útil que es á la juventud esta clase de instrucción , sn 
director ha buscado el medio de que no sea gravosa, y 
que tas respectivas ocupaciones no perjudiquen a! discí­
pulo ni sean obstáculos paradar las lecciones.

Estas se darán por billetes, pudiéndose tomar los quo 
se quisieren á 4 rs. cada uno. Las horas serán con­
vencionales, y podrá.hacerse uso de ellos cuando quiera 
el discípulo. Igualmente se darán lecciones á InsSras. 
que gusten , proporcionándole caballos dóciles y buenas 
sillas. Ei billete de Sra. por una lección con caballo 5 r.s. 
y'soto por h) lección 3 rs. Las lecciones se irán dando 
asi como vayan llegando los que quieran favorecer esta 
academia. 3'res Jias en la semanase correrán cintas y sor­
tijas ,y valdrán por lección.
C!^-

Sale de Londres un vapor totlos los Viernes, y de 
Falmouth todos los Lunes ; toca en Vigo á recibir pasa­
geros y correspondencia sin poder detenerse allí tnasdé 
tres horas ; se presenta en Oporto á igual efecto , sin po­
der detenerse ínas de otras tres; toca en Lisboa, en don- 
de puede parar hasta dos dias ; pasa á Cádiz , en donde 
no podrá permanecer mas de seis hm as, siguiendo á Gi- 

I braltar, donde deberá parar hasta cumplir Jós once dias 
i de su salida de Falmouth ó 24 horas inas, en el ea.so de 
) no haber llegado la mala del Mediterráneo : retrocedien­
do por la misma carrera de Cádiz , Lisboa , Oporto , Vi­
go, Falmouth y Londres.

Z/ygada.v ó Cádiz.
Deinglaterray Portugal

13ARA TAMPICO EN 
DERECHURA___La

hermosa y ntuy velera fra­
gata-barca inglesa MA­
RION , su capitán P. Mas* 
^^^admh^ tm ^^ode 
carga por tener la mayor 
parte á su bordo. Se despa- 
chacaiiedel Veedor, n.'^ 53.

,yaHdas d<? Catfíz.
A las tres horas de su lie 

del Domingo al Lunes , to- gada en ios mismos dias, to 
das las semanas. ) das las semanas.

De Gibraltar deJuevesj Alastreshorasdesulle- 
a! Viernes, todas las seuta- > gada en los mismos dias, to­
nas. ) das las semanas.

La hora precisa de la salida de Cádiz se lijará en la 
oñeina de la compañía.

Imprcttta dd TIEMPO, catledelaVcróníea^ oú'o 1^'

El TAJO Jo 900 tonelada. y fuerzas deSOOc'ab.
El ROYAL TAR 850 300 „
El BRAGANZA 650 220 „
El IBERIA 600 200 „
El LIVERPOOL 500 ICO „

El Miércoles 25 se ejecutará !a linda comedia en 
acto titulada EL HOMBRE PACIFICO: se- 
á un intermedio de baile. Después la contpaüí* 

ejecutará variedad de suertes y Mr. Veta* 
duro querecíbt- 

vertido sainete : íertttinando !a compañis gimnashcA 
con la lucha aerea , ei brazo de Alcides y la vistos^ 
suerte de Flora y Céhro , ejecutada en la colutna^ 
giratoria por Madama Venitien, Mr. Derbtey^

un
........

ginmástica
tien hará la gntn fuerza de doblar nn 
rá de cualquiera de los espectadores; después

Impresor y Editor responsable V. Caruan^.


